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EL"FO
CUESTION DE DERECHO CIVIL.
¿Es válido el nombramiento de contador
y arbitrador para liquidar y partir la he­
rencia y resolver las dudas que se susciten
entre los interesados,. hecho en una disposi­
cumtestamentaria en favor del Notario que
le autoriza?
A esta y otras cuestiones dá lugar
cierta disposición testamentaria en la
que el tostador. padre de familia, des­
pues de ordenar, hac�ndo uso de la
facultad concedida en "fiuestras leyes,
que el inventario, avalúo y division de
los bienes recayentes en su herencia
•
se practiquen extraj udicialmente, aña-
de «á cuyo efecto nombro contador al
infraescrito Notario, con ámplias fa­
cultades como arbitrador para resolver
todas la dudas y cuestiones que se sus­
citen entre mi esposa é hijos, debiendo
aquella y estos pasar por su decision;
pues proponiéndome evitarles pleitos
y los disgustos y gastos que son con­
siguien tes, ordeno y mando , que aquel
6 aquellos de mis herederos que por
sí 6 por medio de su legítimo repre­
sentante recurra al Tribunal para que
conozca de la testamentaria ó propon­
ga demanda contra la particion que
hiciera elcontador 6 impugne este mi
testamento, queda por el propio hecho
privado de la parte que le pudiera
L
eorresponder del tercio de mis bie­
nes, etc.
Ahora bíen ; para que una disposi­
cion testamentaría hecha: ante un No­
tario sea válida, han de concurrir este
y tres testigos. Y el notario no puede
adquirir nada bajo ningun concepto
por los testamentos que autorice, ni
autorizar disposición alguna en su fa�
vor.
El cargo de contador es un cargo de
confianza, cargo de confianza que
puede considerarse cuando menos co­
m� un honor, que tiene su precio, y
cuando las operaciones han de practí-
. carse estrajudicialmente, ese nombra­
miento puede convertirse en un medio '
de asegurar para sí la au torizacion de
los inventarios, avalúos y escrituras
de division y por lo tanto de adquirir
un lucro.
Por iodo ello creemos, que á pesar
de no encontrarse una prohibición es­
presa en la ley, implícitamente se
encuentra en la prohibicion general
hecha á los Escribanos y Notarios de
autorizar ninguna clase de documeu­
tos en los que se tenga interés ó ad­
quiera algo.
¿Quién dará fe de que al Notario se
ha concedido por el testador la hon­
rosa confianza de ser el COll tador y
partidor de su herencia? No debe ser
278 EL FORO VALENCIANO.
el mismo que la recibe, aquel en cuyo
favor �e dice hecha. Se dirá que pue­
den justiflcarlo los testigos, pero esto
no basta, porqlle la disposicion testa­
mentaría para ser válida no solo ha de
estar hecha ante tres testigos, sino
ante estos y un Notario.
y aunque se objete que el Notario
,
nada adquiere por ser contador y que,
por el contrario, es un cargo que ha de
distraerle de sus ocupaciones y perju­
dicarle por la pérdida de tiempo, in­
sistiremos en la nulidad de semejante
nombramiento.
Este caso tiene mucha analogía con
el del nombramiento de albacea hecho
en favor del Notario que autor�za la
disposicion testamentaria en que este
tiene lugar y parécenos que conducirá
á la verdadera inteligencia de la cues­
tion que nos está ocupando el tras­
cribir lo que acerca del nombramien to
del Notario autorizante para albacea,
dicen los ilustrados autores de la En­
'Ciclopedia de Legislacion y Jurispru-
dencia (1).
«Se ha cuestionado entre los autores
si podrá ser albacea el Escribano que
autoriza la disposicion testamentaria
en que se hace su nombramiento. Car­
pio examina está cuestion (2) y dis­
tingue el caso en que reporta alguna
utilidad del albaceazgo del en que
aparece como una mera carga. En sen­
tido de este escritor, solo en el primer
caso debe ser ineficáz el nombramien­
to,' pero recordando que la eleccion de
albacea es una disposicion de última
voluntad, que puede considerarse
cuando menos como un honor que
(1) Tom, 2.0 pág. 3SG.-Col. 2.a
(2) De excentoribus intornentaris, lib. 1.0, cap. 10 .
•
tiene su precio y también que el des­
empeño de tal cargo envuelve casi
siempre el manejo ó administracion
de bienes, de mas 6 menos cuan tía,
nuestra opinion es en ambos casos ne­
gativa, puesto que está vedado á los
Escribanos adquirir nada bajo ningun
concepto por los testamentos que au­
torizan. )
Creemos que la analogía entre am­
bas cuestiones no puede ser mayor, y
que por lo tanto, que es aplicable aun
con mas fuerza de razon, la doctrina
trascrita, al nombramiento del Nota­
rio autorizarle para contador.
Compréndese la utilidad directa 6
indirecta que un Notario puede lograr
desempeñando el cargo del contador,
sin necesidad de descender á detallar
casos, que ofenderian como suposicio­
nes y que avergonzarian como ejem­
plos prácticos. Y cornpréndense tam­
bien los abusos quepudieran cometerse
para conseguir tales nombramientos,
en momentos de angustia y confusion
como suelen ser las mas de las veces..
aquellas en que un enfermo ó mori­
bundo otorga su disposición testa­
mentaría.
Por esto aun cuando pudiera caber
algun duda, que nosotros no abriga­
mos, en el terreno legal, y por falta de
una disposicion espresa sobre la ma­
teria, parece bastante á prohibir se­
mejantes nombramientos, la delicadeza
del Notario ,y su bien entendido inte­
rés en evitar todo aquello que pueda
dar lugar á apreciaciones 6 suposicio­
nes contrarias á su pureza y buena fé.
Mucho mas segura é indudable es
la incapacidad legal del Notario au to­
rizante , para ser nombrado ante sí,
I'
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arbitrador , porque si bien el padre
tiene facultad segun la ley 10, ¡títu­
lo 21, lib. 10 de la Novísima y las.
disposiciones de la ley de Enjuicia­
rnicnto civil, para nombrar contador­
partidor de la herencia no hay ley al­
guna que le faculte para nombrar
arbitrador y si no puede conceder tal
cargo mal podrá concederle al Notario
autorizante.
Ni puede el testador obligar á sus
hijos y demás herederos forzosos, á
que acepten las operaciones del con­
tador nombrado precisamente y sin
reclamacion alguna; pues podría con
ello perjudicarles en su legítima, lo
que es altamente contrario á la letra
y al espíritu de nuestras leyes. Mucho
menos cabe el atribuir á nadie la fa­
cultad de decidir las dudas y cuestio­
nes que puedan suscitarse entre los
herederos forzosos, sobre los inventa­
rios, avalúos, liquidacion, particion. y
adjudicacion, operaciones en los q ue
es tan posible causar perj uiGi� á alguno
6 algunos de los interesados volunta­
ria y aun involuntariamente.
La legítima de los herederos forzo­
sos es un derecho inalienable, y solo
ellos y quien legítimamente los re­
presente, nunca el testador, puede so­
meter á árbitros 6 amigables compo­
nedores, la solucion de las dudas 6
cuestiones que sobre el mismo se sus­
citen.
Las facultades ilimitadas que al con­
tador y arbitrador se conceden en la
disposicion testamentaria á que nos
referimos, atribuyen tal poder á la
persona nombrada, que no cabe ad­
mitir, aunque el testador tuviera fa­
cultad para hacer el nombramiento,
qne este pueda recaer en el mismo
Notario que le autoriza.
El Notario 3r pesar de .ser el man­
dato un contrato gratuito, no puede
autorizarle en su favor, no puede ser
nombrado ante sí comisario testa­
meniario, no puede ser, segun autori­
zados tratadístas , nombrado ante sí
albacea testamentario , no puede, en
una palabra, autorizar disposicion al­
guna en su favor, ¿ c6mo podrá ser
nombrado contador y arbitrador?
Tal nombramiento, pues, no solo
debe reputarse ineficáz, si que seria
también ineficáz y nula la sancion
penal impuesta por el testador, si los
herederos forzosos quisieran 6 anular
el nombramiento de contador y arbi­
trador, 6 aun reconociéndole y con­
formándose con él, no se conformasen
con las operaciones por el mismo pu­
blicadas 6 las decisiones que pronun­
cie.
Repetiremos por conclusion lo que
dejamos ya indicado, los Notarios que
aprecien toda la importancía de su
honroso mínísterio, no deben consig- 4-
na� tales nombramientos en su favor;
en los testamentos que autoricen,
porque en la hip6tesis de que pudieran
ser legalmente válidos, prohibelo Ia
propia delicadeza y el interés de alejar
la sola sospecha de haber podido ej er­
cer alguna presion en el ánimo del
testador para obtener semejante �argo.
Eduardo Atard.
Insertamos el importante definitivo
dictado por el señor Juez de primera
instancia de Alberique en 9 del corriente
acerca del interdicto instado por la co-
niente habiéndose unido provisionalmente á los
autos varios documentos presentados por las
mismas, dictándose sentencia de amparo en
favor de los regantes en 28 de Mayo último,
la que quedó sin efecto por la pronunciada por
S. E. y señores de la Sala segunda de la Au­
diencia del territorio en 9 de Octubre anterior,
mandando por las razones espresadas en los
considerandos de la misma, que cuando obrase
en el Juzgado el interdicto de adquirir promo ..
vido por D. Jorge Diez Martinez se proveyese
á la acumulación pedida por el apoderado de la
comunidad de regantes en su escrito de fI fie
Marzo anterior, folio 45. .
(
Resultando: Que por escritura autorizada en
la villa y corte de Madrid en 5 de Diciembre
de 1861, por el Escribano D. Cláudio Sanz y
Barea, D. José Ibarra, Intendente general de
la Real C�sa y Patrimonío, dió á D. Jorge Diez
Martinez, vecino de Valencia, á censo enfitéutico
por pension ánua de 12,000 rs. y bajo ciertas
condiciones la Real acequia del Júcar llamada
de Alcira en todasu estension, que dá principio
en Antella y concluye donde empieza la corres­
pondiente al Duque de Hijar, con sus aguas,
la casa destinada para dar acogida á los tra­
bajadores, situada en el término de AnteUa y
los demás derechos y acciones correspondientes
al Ileal Patrimonio ,
Resultando: Que D. Serafin Calbet, Procu­
rador de este Juzgado, en nombre del Diez Mar.
tinez , en 5 de Marzo próximo pasado, presentó
copia auténtica de dicha escritura con 'el, cor­
respondiente escrito, en el que haciendo mérito
de la predicha cepia de escritura, espone: que
siendo ella uno de los títulos hábiles por cuanto
acreditaba un contrato traslativo del dominio
útil de las mencionadas acequia, aguas y casa
de acogida, lo que de seguro no habia nadie'
que lo poseyera como dueño y usufructuarío,
por lo que segun el art. 694 de la ley de En­
juiciamiento civil, le competia con respecto á
dichas cosas el interdicto de adquirir, en
\
cuyo
concepto lo utilizaba como dueño útil, y pidió
que teniéndose por interpuesto, conforme con
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munidad de regantes desde Antclla á So­
llana contra D. Jorge Diez Martinez, se­
guros de que llamará la atencion de
nuestros lectores.
DEFINITIVO.
En la villa de Alberique á los nueve días del
?les de Diciembre de mil ochocientos sesenta y
dos: El Sr. D. Segundo San Juan, secretario
honorario de S. M. la Reina Doña Isabel II (que
Dios guarde), Magistrado honorario de esta
Audiencia territorial y Juez de primera ins­
tancia de la -precitada villa y su partido, en
vista de estos autos, y
Resultando: Que D. José Lino Soro, como
apoderado de la comunidad de regantes de los
pueblos desde Antella á SolIana, y en su nom­
bre D. Dionisio Codina, Procurador del Juzga­
do, en 5 de Febrero último, dedujo ante el
mismo demanda de interdicto de retener, para
que se mantuviese á aquellos en la posesion
por siglos no interrumpida del azud y cauce
de la Real acequia de Alcira desde Antella á
Sollana, y de las aguas que la misma estrae
del Júcar, de costear los gastos que ella ofrecia
por medio de reparto segun las necesidades,
de no reconocer sobre ella dominio en favar de
corporacion ni persona) ni contribuír con can­
tidad alguna por dicho concepto, y de díspo­
ner de las tierras á que da riego la misma ace­
quia sin considerarlas tenidas á censo relativo
al riego: fundándose en que D. Jorge Diez Mar­
tinez habia tratado de perturbarla circulando
un impreso en el que titulándose dueño útil de
la acequia y sus aguas por concesion en enfl­
téusís del Real Patrimonio, pedia se tratase con
el mismo sobre la cantidad que por cequiaje
le debian contribuir los regantes, declarándose
sucesor en la administracion de dicha acequia.
Resultando : Que producidas las justificacio­
nes y probados los estremos en que se apoyó
la demanda de interdicto de retener, se convo­
caron las partes á juicio verbal, en el que estas
adujeron las pruebas que tuvieron por conve-
I.
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el art. 695 de la misma ley, se le otorgara la
posesion de la Real acequia de Alcira desde su
principio en Antella hasta donde principia la
del Duque de Hijar, sus aguas y casa de aco­
gida de operarios: cuya posesion le fue con­
feric!a sin perjuicio de tercero en 29 de Abril
anterior, en virtud del auto dictado en 26 del
mismo mes: Que hechas las intimaciones pre­
venidas en este auto, por el proveido de 13 de
Mayo siguiente se mandó publicar por edictos
que se fijaron en los sitios públicos é insertaron
en el B�letin oficial y periódicos de la capital,
para que el que se creyese con derech� á re­
clamar contra la posesion dada al Diez Marti­
nez .de la acequia Real, sus aguas y casa de
acogidas de operarios, lo hiciese dentro del tér-,
mino de sesenta dias.
Resultando: Que el Gobernador civil de la
provincia en oficio de 4 de Junio último re­
quirió de inhibicion á este Juzgado en cuanto
al régimen y adminístracíon de las aguas que
conduce la Real acequia del Júcar titulada de
Alcira por los fundamentos en el mismo espre­
sados, la que sustanciada por los trámites le­
gales, en 27 de Junio, se dictó sentencia por
lo que este Juzgado se inhibió del conocimiento
de todo cuanto en este espediente hiciese rela­
cion y referenoia al régimen y administracion
de la citada acequia y sus aguas, la que por no
ser reclamada causó egecutoria.
Resultando: Que D. José Lino Soro, como
apoderado de la antigua comunidad, Ó' sea de
los regantes de la acequia Real de Alcira desde
Antella á Sollana, y en su nombre-D. Dionisio
Codina, Procurador del Juzgado, en 18 de Ju­
lío último presentó escrito de oposicion, acom­
pañando oomo documentos para apoyarla, un
egemplar de las ordenanzas vigentes de la re­
ferida acequia, aproba�as por S, M. con una
certiûcaoíon que contiene la Real órden de
aprobacion y otra certificaoion del Secretario
de la Junta de Gobierno de la predicha ace­
quia por la que se hace constar, que la espre­
sada Junta, desde su creacíon , y en .represen­
taclon de los interesados en el riego, y con ar-
reglo á las prescripciones de las ordenanzas, ha,
estado poseyendo la acequia Real de Alcira, sus
'
aguas, casas del celador y acogida de operarios'
y todas las dependencias correspondíentes á
aquella, concluyendo con pedir, que teniéndole
por opuesto, en los nombres que comparecia,
,
á la posesion dada sin perjuicio de tercero, de
la Real acequia del Júcar titulada de Alcira,
sus aguas y' casa de acogida de operaríos , á
D. Jorge Diez Martinez, y que prévia la opor­
tuna tramitacion, en definitiva se dé á su prin":'
cipal como apoderado de la antigua comunidad
de regantes la posesion de la indicada acequia,
sus aguas y demás, dejando sin efecto la con­
ferida en 29 de Abril último, en virtud de�
auto en 26 de dicho mes, á D, Jorge Diez Mar­
tinez, .condenándole en costas é indemnizacion
de perj uícios.
Resultando: Que la parte de D. Jorge Diez
Martinez, evacuando el traslado que -de la opo-
sicion de los regantes se le confirió, impugna
"
y no admite la legitimidad de D. José Lino
Soro, como apoderado de la antigua comuní-
..
'
dad de regantes de los pueblos desde Antella
á Sollana, fundado en el art. 66 de las Orde­
nanzas , y manifestando, además, que siendo
requisito indispensable Ia presentacion de tí­
tulo para oponerse á la oposición que otro
haya obtenido, segun lo dispuesto �n el arti­
culo 702 de la Ley de Enjuiciamiento civil; y
no habiéndose acompañado título alguno á la
.
oposicíon, concluye no se dé lugar á ella con
costas; y que se le ampare en la posesion confe­
rida, de cuyo escrito habiéndose entregado
copia á la parte de D. Dionisio Codina, se
convocó á las parles á juicio verbal para el 1.°
de Agosto,
Resultando: Que el mismo Proéurador Co­
dina, en nombre y representacion de D, Vi­
cente Grima y Loret y otros, corno regantes
de la Real acequia de Alcira, en 30 de Ju­
lio último presentó escrito oponiéndose á la
posesion conferida á Diez Martinez en 29 de
Abril último de la acequia supredicha, sus




taron varios documentos que se mandaron
unir á los autos, teniendo por reproducido
con respecto á la de D. José Lino Soro el prí­
vilegio del señor Rey D. Jaime presentado
por D. Dionisio Codina, á nombre de D. Vi­
cente Grima y Lloret y socios, y' gue corre al
fol. 514, habiendo las partis espuesto ver­
balmente lo que tuvieron por conveniente., ré­
nunciando la palabra el letrado de la parte
del Diez Martinez.
Considerando: Que aunque en las Ordenan­
zas vigentes de la acequia Ileal del Júcar, lla­
mada de Alcira, aprobadas por Real órden de
2 de. Abril de 1845, en su art. 66, establece
que las atribuciones del síndico de la Ju�ta de
gobierno de dicha Real ac equía son las de re­
presentar á los pueblos que riegan de la mís- ,
ma, con ámplios poderes y facultad de susti­
tuirlos en tQ.dos los pleitos que aquellos' sigan;
en el 5, 8 y 55 pe las mismas, establecen
la representacion de la predicha acequia por
una Junta nombrada por los diputados de
todos los pueblos regantes, de la que hace
parte un a poderado de los de Antella á Solla­
na, ambos inclusive, el que segun el acta
de la Junta de 5 del mes de Enero último,
testimoniada á fojas 5, son sus atribuciones
representar únicamente á los espresados re­
gantes, y como' á tal le autoriza la espresada
Junta , para que en representacion de la mis­
ma, con poderes ámplíos acuda á los tribu­
nales por si y por medio de procuradores en
defensa de los derechos que asisten á los re�
,
gantes de los pueblos yà indicados, y que se
conceptúan lastimados, por la cesion en esta­
blecimiento á censo enfitéutico que el Real Pa­
trimonio ha hecho en favor de D. Jorge Diez,
Martinez de la Real acequia del Júcar, llamada
,
de Alcira, con sus aguas y demás; y siendo
esclusívamente los regantes de los mencionados
pueblos los interesados en la predicha cesión,
y por ello, no ventilándose en estos autos los
intereses generales de todos los regantes de
aquella, en cuyo único caso corresponderia la
representacion del síndico de la Junta, es por
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otros documentos una certíficacion que con­
tiene un privilegio del Rey D Jaime de 21 de
Junio de 1275, pidiendo que teniéndole por
opuesto á nombre de sus nuevos clientes, á
la posesion conferida àl Diez,Martinez de la
acequia yaguas arriba espresadas, se dé y
confiera en deflnítiva á la antígua ,comunidad
de regantes de la Real acequia de Alcira, y'
en su caso á sus clientes, en los" casos y tér­
minos indicados en el escrito: Que teniéndole
por opuesto en los n'ombres que comparecia
se mandó suspender el juicio verbal señalado;
y que se confiriese traslado por tres dias á la
parte de D. Jorge Diez Martinez, prévía tra-
. duccion del privilegio presentado, y apelado
este incidente se remitió á la superioridad ori-
,
ginal el espediente , 'y devuelto se proveyó al
escrito de acumulacion presentado por los re­
gantes en f 1 de Marzo último, fól. 45, Y
previa la tramitacion legal, en f2 de Noviem­
bre último se dictó auto mandando la acumu­
lacion del interdicto de adquirir al de retener
como mas antiguo, y por no haberse pro-lu­
-cído reclamacion alguna causó egecutoria, y
mandándose nuevame?�e dar por tres días
vista á D. Jorge Diez Martinez del escrito de
oposicion presentado por el Codina, .aquel
evacuando el traslado, se opone á la perso­
nalidad del Codina en los nombres de D. Vi­
cente Grima y socios por estar comprendidos
en la antigua comunidad de regantes, opues­
tos ya con anterioridad, concluyendo con pe­
dir no se dé lugar con costas á la nueva opo­
sicion de D. Dionisia Codina, y se le ampare
en la posesíon que se le tiene conferida, y por
un otrosí, y segun lo prescrito en el art. 255
de la Ley de Enjuiciamiento civil, se declare
que D. Dionisia Codina no compone ni repre­
senta mas que una sola parte, que es la de
Ia antigua comunidad .de regantes de la Real
acequia de .Alcira , en Ia cual están compren­
didos D. Vicente Grima y consocios, de cuyo
escrito habiéndose mandado dar copia á la
parte otra, se convocó á 'las partes á juicio
verbal para el 6 de los corrientes, en el que




tanto legitima la representacion en estos autos.
de D. José Lino Soro en nombre y como apo­
derado esclusivo de los regantes de los pueblos
desde Antella á Sollana.
Considerando: Que siendo legitíma en estos
autos la representacion de D. José Lino Soro
como apoderado de los regantes de los pueblos
de Antella á Sollana, no tiene cabida la oposi­
cion que D. Dionisia Codina, Procurador de este
Juzgado, hace á nombre de D. Vicente Grima y
socios cual otros tie los espresados regantes, á
la posesion conferida á D. Jorge Diez Martinez
de la acequia Real de Alcira, sus aguas y casa
de acogida de operarios, puesto que el objeto
de la misma tue esclusivo para en el caso de
no declararse legitima la personalidad de Don
José Lino Soro .
Considerando: Que el Procurador Codina en
la representacion que ínterviene.. en Ia justífl­
caoíon producida sobre los estremos de la de­
manda de interdicto de retener, ha probado
legalmen te por un número suficiente de testi­
gas, que sus representados se hallaban en la
posesion inmemorial del azud y acequia 'R:eal
de Alcira y de las aguas que conduce y estrae
del Júcar; de costear los gastos que ofrecía
mediante reparto de' los regantes de mas ó
menos cantidad segun las necesidades, de no
reconocer sobre ella dominio á favor de nin­
guna corporacion ni persona, ni contribuir con
oaatídad alguna por tal concepto, y de enage­
Dar y gravar las tierras á que dá riego dicha
acequia sin considerarlas tenidas á censo al­
guno por ningun concepto relativo al riego. Y
que D. Jorge Diez Martinez. ha tratado de tur­
bar é inquietar á dichos regantes en la posesíon
mencionada, por la circulacion de un impreso,
y oficio remitido á la Junta de gobierno de la
predicha acequia, de cuyos documentos apare­
cen conatos manifiestos de turbar é inquietar
á dichos regantes en la posesion supradicha.
Considerando: Que la copia de escritura de
cesion presentada por la parte de D. Jorge
Diez Martinez con la demanda de ínterdicto de
. .
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adquirir la posesion de Ia Real acequia de AI­
cira desde su principio en Antella hasta donde
comienza la del Excmo. Sr. Duque de Hijar,
con sus aguas y casa de acogida de operarios,
es un título hábil por cuanto acredita un con­
trato traslativo del dominio útil de la predicha
acequia, sus aguas y casa de acogida de opera­
ríos, suficiente para adquirir la posesion de
estas cosas, y continuar en ella á no estar po­
seidas por un tercero á titulo de dueño ó usu­
fructuarío.
Considerando: Que los regantes de la Real
acequia de Âlcira desde Antella á Sollana, am­
bos inclusive, han probado en el juicio verbal
celebrado por un número suficiente de testigos,
haber estado en posesion corno dueños de la
predicha acequia, azud yaguas que aquella
conduce y estrae del Júcar, por muchos años,
de costear todos sus gastos, y de no contribuir
á nadie mas que á dicha Junta con tributo ni
cantidad alguna por el aprovechamiento de las
aguas de la referida acequia, presentando ade­
más en apoyo de dicha posesion el previlegio
del Sr. Rey D. Jaime de 20 de Junio del año
1273 que corre á fojas 314. No contrariando
esta prueba, la testifical producida en el es­
presado juicio por la parte del D. Jorge Diez
Martinez, ni la documental por versar sobre el
derecho que el Real Patrimonio pueda tener
sobre la acequia Real de Alcira y sus aguas, y
no sobre el hecho de la posesion de la misma,
objeto esclusívo de este juicio.
Vistos los articulas 694, 703, 709, 710,
J12, 717,718,719, Y 317 de la ley de En­
juiciarniento civil, por ante mi el Escribano,
Dijo: Que declarando haber lugar al interdicto
de retener propuesto, debia de mantener y
mantenía sip perjuicio, á los regantes de la
acequia Real de Alcira desde Antella á SolIana
en la posesion inmemorial de dicha acequia
Real yaguas que conduce y estrae del Júcar,
de costear los gastos que ella ofrecia segun sus
necesidades; de no reconocer sobre ella dominio
en favor de corporacion ni persona, ni contri-
.",
primer acto libre del pensamiento humano es
el Edipo de la Propiedad. Esfinje cuyo secreto
se descifró pronto porque su misterio estaba
en la organizacion de nuestro sér.
¿Qué es la propiedad? ¿ de dónde viene la
propiedad? ¿ cuáles son sus fundamentos? ¿qué
quiere la propiedad? He aquí el problema en
cuya organizacion están interesadas todas las
clases, cuya oonstitucion afecta á todos lbs in­
tereses. Sus dolores son los de la sociedad en­
tera, sus triunfos son los de la humanidad toda.
Problema al que han consagrado el filósofo
y el economista su ta lento para decirnos que
es Ia primera y la última fase de la constitu­
cion social, que es el problema por' escelencia,
el problema de cuya solucion dependen el hom­
bre, la sociedad y el mundo. Porque el de la
propiedad, es bajo otra forma, el problema de
la certidumbre, Ia propiedad es la primera pa­
labra que balbucea el niño; la propiedad, es el
hombre; la propiedad es, señores, todo.
¿Qué es el hombre?
Un sér racional y libre, áureo anillo que une
I
lo finito con lo infinito, eterno lazo que une á
. la naturaleza con Dios; sér que lleva en si su
ley, la norma de sus deberes, la razon de sus
actos. La razon y la libertad son Jas dos gran­
des leyes de su naturaleza. Como sér racional
tiene inteligencia, juicio, conciencia; ,como sér
libre, tiene voluntad.
El hombre es en si; pero necesita existir, y
,
para existir necesita manifestarse tal como es;
y siendo compuesto de alma y �uerpo, si como
cuerpo necesita de espacio, como alma nece­
sita libertad. El hombre no solo vive, señores,
en la naturaleza; el espíritu humano, además
de la naturaleza material, donde vive la vida
del sentimiento, tiene otra naturaleza mas alta,
mas sublime, mas digna, donde vive la vida
de la razón, la vida de la idea, y á esa segunda
naturaleza la llamamos sociedad. El hombre
existe, pues, en la naturaleza y en la sociedad.
Para existir en la naturaleza humana necesita
espacio donde moverse, aire que r�spirar, luz
que le guíe; si viniera al mundo , y todo el
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buir con cantidad alguna por dicho concepto,
y de disponer de las tierras á que dá riego la
predicha acequia, sin considerarlas tenidas á
censo alguno relativo al riego. En su conse­
cuencia hágase saber á la parte de D. Jorge
Diez Martinez que por si ni interpuesta persona
les interrumpa é inquiete' en dicha posesion
bajo apercibimiento. Y dejando sin efecto la
posesion conferida al D. Jorge Diez Martinez en
29 de Abril último de la .predicha acequia Real
de Alcira, sus aguas y casa de acogida pe ope­
rarios en virtud. de la demanda de interdicto
de adquirir la posesion de dichas cosas pro­
puesta por el mismo: dése esta c?n todas sus
consecuencias á los regantes de la espresada
acequia Real de Alcira, desde Antella á Sollana,
ambos inclusive, y en su nombre al apoderado
de los mismos D. José Lino Soro, y sin hacer
especial condenacion de costas con respecto á
las causadas en el interdicto de adquirir la con­
dena á D. Jorge mez Martinez en las del in­
terdicto de retener con esclusion de las de acu­
mulacion, á quien se le reserva el derecho para'
que pueda deducirle, si entiende tenerle, en el
juicio compétente. Y por este que su señoría
proveyó con fuerza de definitivo, así lo mandó
y firmó, del que doy fé.-Segundo San Juan.
-Ante mi: Ramon Ortízá.
Por un compañero nuestro á quien
apreciamos mucho se nos ha facilitado
el siguiente discurso leido en esta Uni­





El problema social, asi como los problemas
religioso y filosófico, para mi están resueltos,
su solucion está en cada una de nuestras con­
ciencias, en cada una de nuestras ideas. El
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mundo estuviese ocupado por otros hombres,
no tendria, como es consiguiente, ni un pedazo
de tierra donde fijar su planta, ni un pedazo de
pan qu� llevar á sus hambrientos Iábios , ni
una ruda piedra donde reclinar su cabeza, y
como el justo de la antigua ley, pediria á su
madre, pediria á la naturaleza le recibiese
de nuevo en sus entrañas, que le hiciese des­
aparecer. Ese seria su mayor deseo, este su
afan mas ardiente y sincero. Si' el hombre en
cuanto es una organizacion, necesita flue la
naturaleza le conceda un espacio, el hombre,
en cuanto espíritu, necesita que la sociedad le
conceda, digo mal, que la sociedad le reconozca
su derecho, su derecho que como la certidum­
bre están basados en él.
Las condiciones de su existencia física las
sabemos todos, señores, y no es necesario que
os lo recuerde: las condiciones de su existencia
moral¡ son: el derecho de manifestar su pen­
samiento, el derecho de manífestar su voluntad,
el derecho de ser libre.
El derecho es, pues, la existencia de la per­
sonalidad humana en la sociedad: el hombre
es, señores, individuo y en cuanto es individuo,
el derecho es la consagracion de la existencia
de su personalidad. Pero no es solamente in­
dividuo el hombre, vive tambien como especie;
en su corazon existen sentimientos que le ligan
á otros hombres, afectos que les identifican; en
su mente ideas universales, mú tuas conoci­
mientos; en su naturaleza leyes que le hacen
reconocer otro sér colectivo, otra entidad mís­
tica que se llama humanidad, esa gran síntesis
que reasume á todos los individuos y á todas
las generaciones; esa fantástica escala, por la
que el hombre á la manera de los ángeles que
vló en su ensueño el Patriarca, . ha ido subiendo
desde la tierra al firmamento, desde el polvo
á Dios.
Asi es que estiende la vista fuera de sí, ar­
roja el velo de su aislamiento, y ve á sus se­
mejantes, y reconoce que el derecho se estiende
tambien á ellos, á sus hermanos; y que así
,
como el derecho individual es la existencia de
su personalidad, el derecho general, el derecho
humano es la coexistencia de "todas las perso­
nalidades. Creencia grabada en el corazon de
todos los legisladores antiguos, y sabiamente
traducido por el pueblo-rey en su tribuere
suum cuique,
El hombre, además, tiene un fin propio, un
fin que cumplir, una mísion que llenar, un
destino que realizar. Este se manifiesta en dis­
tintas fases , fases que consisten en el desen- ,­
volvimiento de todas sus facultades bajo la ley
de la razon. Fases que desenvuelve volunta­
riamente, señores, á diferencia de los demás
séres; y lo desenvuelve voluntariamente porque
conoce su destino que tiene que realizar, esa
rnísion que tiene que llenar, misión que Dios
colocó en su mente como Ia estrella que le se­
ñala su derrotero. Una de estas fases es el de­
recho.
Por eso el progreso, esa ré de todos los si­
glos, esa creencia de todos sus hijos, esa ley á
que la humanidad obedece en su desenvolvi­
miento histórico, tiene su fin como lo tiene el
hombre, tiene sus reglas que como él 50n in­
variables é inmutables, si bien variables en su
objeto.
La sociedad, pues, para ser justa ha de res­
petar la naturaleza del hombre, ha de corres­
ponder con grandes instituciones á todas sus
grandes facultades.
Sentado que el hombre posee esas dos fa­
cultades generatrices, la libertad y la, intelí­
gencía; sentado que el hombre tiene un fin
propio, venimos por deducciones lógicas del
hecho al derecho, venirnos á sentar la idea ó
nocion .de la propiedad; porque toda idea, se­
ñores, que es real en la inteligencia, ha dicho
Hegel, es real en el espacio. "Toda idea es un
hecho en la concíencía ; y todo hecho es una
idea en el espacio.
El fundamento racional de la propiedad lo
fijó en la naturaleza misma del hombre, en su
libertad é inteligencia. Es una creacion de la
espontaneidad social, el efecto de una ley de la
Providencia; asi es que cuando la voz de Dios
sin embargo, la propiedad como la sombra de
sus concepciones, ·como la causa de sus efec­
,tos, entra en todos sus proyectos.
Leroux, sansimoniano protestante, oonsídera
la propiedad como I a consecuencia obligada' de
uno de los tres elementos que constituyen la
naturaleza del hombre. «El hombre, dice, es
sensacion, sentimiento, inteligencia. Se maní,
ñesta con respecto á la naturaleza y á sus se­
mejantes por una triple necesidad, sin cuya sa­
tisfaccion se veria en un continuo sufrimiento.
Esta triple necesidad viene espresándola en es­
tas tres palabras, Propiedad, Familia , Pa­
tria..
Fourrier ron la atraccion ve en la propiedad
individual una de las manifestaciones naturales
de la ley de la série. Le da la parte que le cor­
responde de los beneficios generales. Le concede
el derecho de multiplicarse por la venta. Si la
propiedad individual no existiere, ba 'dicho,
convendria intentarla para el Ialansterio ; lo
exigiria el interés formal de la libertad, de la
verdadera igualdad, de la armonia.
Proudhon no solo respeta la propiedad indi­
vidual, sino la quiere trasmisible por todos los
titulas que hoy reconoce la ley, incluso la su­
cesion y el testamento. ¿Ni cómo habia de que­
rer otra cosa él que es Úl, manifestacíon mas
enérgica del individualismo puro? Si Proudhon,
ese Leviathan de la lógica, segun la espresion
de un célebre orador español, ha dicho que la
propiedad es un robo, ha escrito tambien que
la propiedad es la eondioion sine qua non de
la familia y de la patria; pero se ignora acaso,
señores, .que Proudhon razona por el sistema
dialécti-co de Hegel que ya sabemos no es otra
cosa que la generalizacion de la antinomia de
Kant? El mas radical de los comunistas, de
esos sacerdotes de la miseria , Cabet, no la ha
negado; Id ha concentrado toda en manos del
Estado. Es el único propietario.
1 Tal es, señores, el prestigio de la verdad!
L'a propiedad tiene su origen, nace, como
han nacido las lenguas y los cullos de una
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rodando por los abismos del caos despertó á
los elementos del sueño de la nada en que dor­
mían, é hizo al hombre, esa inteligencia que
pone en relacion el mundo material con el
mundo de, lo infinito, su segunda palabra fue
eso os mio; la primera palabra del hombre ha­
bia sido una oda de gratitud, un himno de re­
conocimiento. Y sino, señores, fljáos en UJl
niño, en uno de esos tiernos niños que apenas
andan, en donde todo es instinto, que apenas
balbucean algunas palabras, y tan luego como
les arrebatais lo que les habeis entregado, os
dice eso es mio, es decir, eso es mi propiedad.
Esta facultad ha brotado instintivamente del
corazon humano; ha sido el corolario legítimo
de la superioridad qne el hombre tiene sobre Ia
naturaleza, plan preconcibido ya en la mente del
creador; ha sido la deduccion lógica del desen­
volvimiento de la inteligencia y de la voluntad.
Por eso no admiLo que la ocupacion seael funda­
m enta racional de la propiedad. El hombre al
encontrarse frente de la naturaleza ha visto co­
sas, se ha apoderado, y las ha hecho suyas: este
aeta, esta acción, probarán el hecho, no el dere­
cho, porque este solo se verifica despues de ese
desenvolvimiento que hemos dicho de Id. inteli­
gencia y de la voluntad.. Sin embargo, justos é
imparciales con todos, he de confesar que rece­
nozco en la ocupacion uno de entre los varios
modos de adquirir, pero nunca que es el fun­
damento racional de la propiedad.
Ese sentimiento,' señores , instintivo en el
corazon humano, ha sido el blanco de muchas
escuelas; brillantes paradojas, seductores so­
fismas han venido reproduciéndose como los
diablos de Milton que, partidos en mil peda­
zas, se unian de nuevo para volver con mas
fuerza al combate. Algunos entendimientos en
�m afan por palpar sombras les han dirigido
rudos ataques; pero ûjémonos , señores; de­
teneos, si quereis, por un momento en todas
esas locas concepciones desde la Atlantida de
Platon hasta la Icaria de Cabet, y en todas
ellas encontrareis, á su pesar, un respeto mis­
terioso hacia la propiedad; quieren atacarla, y
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manera espontánea, mística, en una palabra,
divina.
No pregunteis nada á la historia de los pri­
meros siglos que, hija degenerada de los poe­
mas épicos, solo os narrará hechos de una
ma.nera descriptiva, con, mas carácter literario
que científico. La fábula reemplaza allí á la
verdad histórica.
Interrogad á la propiedad, preguntadla dón­
de ha nacido, cuál ha sido su origen; y por
toda respuesta solo es señalará el hecho de su
existencia. No sabe mas.
Nada tampoco sabemos nosotros, señores,
del desenvolvimiento de la propiedad ni en la
sombría India, ni en el gigante y reflexivo
Egipto; pero al detenernos un momento en su
organizacion, deducimos que allí la propiedad
debia ser ninguna: en ese caos del mundo, el
hombre no era nada, los falsos dioses eran
todo. La propiedad no podia alli desenvolverse.
Lo propio sucede en Esparta; la propie­
dad desaparece en el mar sin fondo de la co­
munidad; por es.o no hay aquí familia, solo
aparecen ciudadanos orgullosos y soldados va­
lientes que están poseidos de los mismos senti­
mientos, y que hablan el mismo lenguaje.
La humanidad, señores, necesita siglos para
hacer un razonamiento justo ; en Grecia apa­
rece ya ese razonamiento que la humanidad
hizo de la propiedad; y no podia menos de su­
ceder así. En esa bella ondina del Mediterráneo,
donde la lira ha despedido sus mas dulces so­
nidos, Dios aparece ya en 'la legislacion positiva,
se proclama el dogma de la responsabílidad con
lo que el hombre pasa á la categoría de sér en
si mismo; idea que es como el óleo sagrado
que unge la personalidad humana. La idea de
libertad sabeis muy bien que está allí en todas
las conciencias, y la de la voluntad en todos
los corazones; por eso en Grecia cada artista
es una nueva faz del arte, cada filósofo una
evolucion de la filosofía, y cada orador un gé­
nero de elocuencia; pero tampoco sabemos
mucho de su organizacion.
Toda idea tiene sus evoluciones lógicas y
,
necesarias. En Roma, en ese último templo del
paganismo, en ese monumento gigante formado
por el polvo de cien pueblos, Ia propiedad tiene
dos caractéres , mueble é inmueble.
El principio de la propiedad es la conquista,
la lanza es su símbolo. 'Roma obedece al secreto
de su vida, el espiritu de Rómulo está en todos
sus proyectos; es un campamento siempre
pronto para la guerra. La sed de mando, esa
sed de asimilar á sus costumbres y á sus leyes
las de todo el m undo conocido, les tiene en
continua guerra, uniendo la fortuna á su carro
de victoria' todos- los pueblos. El botin reco­
gido constituye los bienes muebles, los terrenos
conquistados los bienes' inmuebles. El vencido
no tiene propiedad; se le deja solo, en deter­
minados casos y en circunstancias muy, espe­
ciales, la posesiono 1 Tal es su magnanimidad! El
dominio del campo romano y del campo pro­
vincial pasan a:l Estado. La casta bárbara sa­
bina y la casta patriarcal de la Etruria son las
que reasumen toda la propiedad creando ese
patriciado que es cónsul, jurisconsulto y pon­
tífice romano. Patriciado que guarda para s1
el depósito sagrado de las leyes, y la interpre­
tacíon de las fórmulas del- derecho. Los plebe­
yos quedan desheredados de este festin; pero
el deseo de ser propietarios brota tambien ins­
tintivamente de sus corazones. Por eso desean
ser cónsules y. lo obtienen; se aproximan al
senado y sus tribunos proyectan la sombra de
su veto en aquellas augustas paredes; Tiberio
Corunculano les lee el secreto de las leyes y su
interpretacion; el jus connubium borra en el
altar la mancha de su origen; y se ciñen, por
fin, la túnica de los augures.
Este deseo que tenian de ser propietarios
para ser algo, para no quedar relegados á la
condicion de cosa', les induce á proponer la ley
agraria. La ley agraria, señores, á pesar de la
elocuentê palabra de Ciceron en su oracion con­
tra Rulo que la condenaba como el mas grande
mal que podia sobrevenír á la república, era
un deseo tan justo como legítimo de aquel pue­
blo al que se le hahia concedido dignidad, pero
,
I
del santuario de paz donde solo entonaha ple­
garias, y viste el arnés de guerra para arran­
car algun dia al pueblo reunido en los góticos
claustros de la abadía de Clermont un Dios lo
quiere que salva la civilizacion cristiana. El
clero se hace tambien feudal.
'El corto espacio de que puedo disponer, se­
ñores, no me permite estenderme mucho; sino
os diría como la clase media con su municipio,
esta arca santa de nuestras venerandas liberta­
des, dando movimiento á la propiedad, mata el
feudalismo, y concluye con el siervo de la gle­
va, esa última somhra de la esclavitud antigua.
Os hablaria, al penetrar por entre el caos de la
edad media, de las vinculaciones, de esas redes
que ahogaron por mucho tiempo la propiedad
ahogando la libertad individual. Llegaría á la
edad moderna, hablaría de sus caractères, exa­
minaria la desamortizacion y con ella el desen­
volvimiento de la propiedad industrial, inte­
lectual y las patentes de privilegio.
Pero no puedo, señores; solo os diré que la
propiedad ha existido en todos los pueblos; la
tradicion y la historia nos van marcando su
paso, ya. reducido solo al simple derecho de
uso y . habi tacion, como entre los germanos y
árabes; posesion patrimonial, inalienable á per­
petuidad, como entre los judíos; feudal y en­
fitéutica, en la edad media; absoluta y círcu­
lable casi entre los romanos y hoy por completo
entre nosotros. Tal es, señores, el fundamento
y el desenvolvimienlo histórico de la propiedad.
La propiedad comprende no solo el dominio,
el j'Us in re, sino tambien las cosas sobre las
que se ejerce, el jus ad rem; la facultad como
sujeto de accíon de dirigir y disponer á su
modo de las cosas. Es un derecho real; es,
corno la ha definido muy bien ese inmortal código
de las Partidas un señorío en la cosa. No tiene
su origen en la ley, en un precepto positivo:
si no me bastare los principios que he espuesto,
las pruebas aducidas para afirmar que la natu­
raleza del hombre es el fundamento racional
de la propiedad, acudiria á aquel precepto del
decálogo que dice non furtum facies, el cual
no lo hubiera verdaderamente incluido la alta
sabiduría de Dios en las tablas que diú á Moi­
sés si no se derivan de este derecho la distincion
de dominios, ó separacion y deslinde de lo mio
y·tuyo.
'
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al que no se habia calmado su hambre. El pro­
blema que presentó Espolon, que arrancó la
vida-à Tiberio y á Cayo Graco, y que desen­
volvieron César y Augusto, no era una negación
de la propiedad, como se ha dicho, era su aflr­
macion
.
mas completa. La ley agraria vino á
pedir que las herencias legadas por los reyes á
Roma, y los terrenos conquistados no se acu-,
mulasen todos en las familias patricias, querian
tambien su parte en- aquel botin y en aquellos
terrenos conquistados , que son los dos carac-I
teres que presenta en Borna la propiedad.
Pero abandonemos, señores, á Roma, á esa
tarde de una idea que es absorbida por el génie
del cristianismo que sube al Capitolio irradian­
do divina luz desde el fondo de las catacumbas
y desde la arena de los circos.
Llegan los bárbaros, esa raza cabelluda que
entra como uno de los principales elementos de
la eivilízaciou que se levanta sobre los escom­
bros del mundo .antiguo. Ya sabeis todos
vosotros que el mundo romano llevaba en sí la
libertad individual, pero esta individuatidad
era ahogada por las curias: en Roma el indi­
viduo era absorbido por las mayorías. Por el
contrario, en los pueblos bárbaros observamos
quehay una completa libertad, aquí el individuo
no era absorbido por la colectividad. \
En los bárbaros da principio una nueva for­
ma de propiedad; de la tierra emanan todos
los derechos; todo, como el esclavo del terruño,
está apegado á ella. Al invadir la Europa y
tomar asiento sobre los despedazados restos del
imperio romano, los gefes de esta" selváticas
tribus se parten entre si los terrenos conquis­
tados entregándolos á sus olientes con la obli­
gacion de ayudarles en la guerra, y de entregar­
les la mitad de los frutos que recolectasen. La
propiedad territorial cobra vida con e� feuda­
lismo, ese federalismo sin garantías , esa ma­
nifestacion histórica de la raza anglo-sajona y
germánica.
Todos aspiran á ser propietarios; la nobleza
como casta privilegiada se abroga casi toda la
propiedad, y organi-za el feudo. El clero sale
(Se continuará.)
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